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Las Sagradas Escrituras cuentan que 
el éxodo del pueblo judío del cautive-
rio de Egipto hacia la Tierra Prometida 
duró 40 años, y que ninguno de los que 
salió de Egipto, a excepción de Josué, 
consiguió llegar con vida a la Palestina.

Imagínese el lector que, además de 
esa enorme demora, el pueblo elegido 
hubiese debido pasar por una prue-
ba aún mayor por culpa de quienes lo 
conducían a través del desierto, y que, 
habiendo perdido el rumbo, en vez de 
alejarse de Egipto, se dirigiese hacia el 
lugar de donde había salido. Se diría 
que no podría haber un castigo mayor 
a la dureza de corazón del pueblo ele-
gido. Pero Dios no le infligió semejante 
castigo.  

Mutatis mutandis, esta hipotética si-
tuación no está muy lejos de ocurrir 
con nuestra Nación. En este mes 
de septiembre se cumplen preci-
samente 40 años de la salida de 
Chile del cautiverio marxista, al 
cual nos tenía sometido el “her-
mano menor” del gran faraón de 
entonces, Leonid Brezhnev.

Basta mirar a la infortunada na-
ción cubana, que ya lleva más de 
60 años esclavizada a similares 
tiranos, para entender lo que ha-
bría significado para Chile conti-
nuar en ese siniestro cautiverio.  

Hace pocos meses, se cumplieron 50 
años de vigencia de las tarjetas de racio-
namiento en la Isla‒Presidio, las cuales 
le proporcionan al pueblo cubano las 
miserables “cebollas” que el anciano 
y decrépito tirano Castro II les entre-
ga para que literalmente no mueran de 
hambre. O sea, son un recurso del régi-
men comunista para administrar la mi-
seria, la desesperanza y la inanición, de 
modo que no se produzca la caída del 
régimen colectivista.

Esa sería la situación de Chile si no 
hubiese ocurrido el Pronunciamiento 
cívico‒militar del 11 de septiembre de 
1973. Prueba de ello es que la situa-
ción de Cuba hoy no es diferente a la 
de otras naciones que aún gimen bajo 
el régimen comunista o neo‒comunis-
ta, como Corea del Norte o Venezuela. 
Los países que vivieron ese cautiverio 

hasta 1989, cuando cayó la Cortina de 
Hierro, se encontraban entonces en si-
milar postración moral, anímica y eco-
nómica, de la cual les ha costado mu-
cho recuperarse.  

Por todo lo anterior, se explicaría que, 
al cumplirse los 40 años de nuestra li-
beración, todo el pueblo chileno saliera 
a festejar en las calles el aniversario del 
día en que esto se produjo y a rendir un 
homenaje a la memoria de las personas 
que fueron decisivas para ello. 

Sin embargo, el panorama que vivi-
mos dista mucho de tales festejos. Al 
contrario, pareciera que, por la ceguera 
de quienes han conducido el País a lo 
largo de estos 40 años, Chile se encuen-
tra en peligro de volver  a una versión 
del mismo cautiverio moral del cual fue 
rescatado. 

Un pequeño pero significativo ejem-
plo de ese espíritu es el reciente cambio 
de nombre, sin mayores protestas, de la 
Avda. 11 de septiembre, por parte de la 
nueva Alcaldesa de la Comuna de Provi-
dencia. 

Mucho más importante aún es la po-
sibilidad de que los seguidores de los 
faraones de entonces, el PC y los socia-

A 40 años de la liberación 
del comunismo, ¿rumbo a 

caer de nuevo en él?
“Los pueblos que olvidan las lecciones de la Historia, 

están condenados a repetirlas”
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listas hoy agrupados con la DC en “la 
Nueva Mayoría”, vuelvan a tomar el 
poder político, con banderas populistas 
de corte chavista, análogas a las estatis-
tas, igualitarias y amenazantes de 1970. 
Máxime porque es probable que acaben 
utilizando nuevas violencias, confisca-
ciones, “resquicios legales”, brigadas y 
tribunales populares, violaciones conti-
nuas a la Constitución y a las leyes, etc., 
cada vez que lo crean necesario para se-
guir en el Poder, como acostumbran a 
hacerlo las corrientes de izquierda.  

Tanto es así que una de las alterna-
tivas que la candidatura de la Sra. Ba-
chelet plantea es la convocación de una 
Constituyente ‒que la Constitución ac-
tual no permite‒ para aproximar Chile 
a los moldes socialistas, tirar por la bor-
da todo el progreso obtenido hasta hoy 
por el País y lanzarlo al despeñadero 
socialista. 

Más aún, como si esto no le fuese su-
ficiente para satisfacer las ansias de im-
poner las consignas de la izquierda, co-
mienza a pronunciarse a favor del abor-
to, del pseudo matrimonio homosexual 
y de la posibilidad de que las parejas 
sodomitas adopten niños, todo lo cual 
constituye un desafío al Chile cristiano.   

Ante esta posible catástrofe es lógi-
co preguntarse cómo pudo ser que el 
conjunto de los líderes nacionales, sin 
excluir de entre ellos a los de derecha o 
centro derecha, haya conducido al País 
a la inminencia de que tal cosa suceda. 

Una primera respuesta que puede dar-
se es la del conocido aforismo que dice 
que “los pueblos que olvidan las leccio-
nes de la Historia, están condenados a 
repetirlas”. El cual se asemeja mucho 
en contenido a otro que afirma  que “el 
hombre es el único animal que pone su 
pie en el mismo agujero en el cual ca-
yó”.  

Pero, aunque tales aforismos puedan 
aplicarse a nuestra situación, no resuel-
ven el centro del problema. En efecto, 
¿cómo en Chile se pudo olvidar de for-
ma tan rápida la situación de agobiante 
miseria, violencia, injusticia y opresión 
a que nos redujo el gobierno de la UP en 
los mil días en que dirigió al País? ¿Có-
mo lograron, quienes cooperaron a tal 
catástrofe, captar de nuevo la confianza 
de una parte significativa de la Nación, 
como para promover ahora su recaída 
en ella?

Una primera respuesta a esta pregun-
ta es que las naciones, al igual que las 

personas, en vez de sacar las lecciones 
necesarias de las dificultades por las 
cuales pasan, tienden frecuentemente 
a olvidarlas, prestando más atención al 
alivio que posteriormente se produjo, 
que a las angustias sufridas antes de la 
liberación. 

En nuestro caso, la preocupación casi 
obsesiva por enriquecerse, tanto en el 
plano individual como colectivo, y al 
mismo tiempo, el dejar de lado todas 
las controversias doctrinarias con los 
antiguos adversarios ideológicos, fue-
ron dos factores iniciales para producir 
tal olvido.  

Un tercer elemento que contribuyó a 
producir esta amnesia nacional fue el 

deseo frenético del gozo de la vida. La 
obsesión del consumo hizo que muchos 
vivieran únicamente preocupados de 
gozar el día a día. Así, los valores mo-
rales en los que se sustenta la familia 
se deterioraron paulatina e inexorable-
mente, dando origen a una nueva forma 
de sociedad, compuesta por lo que hoy 
se llama eufemísticamente, “todo tipo 
de familias”.

De este modo, se fue perdiendo el 
horizonte del pasado y del futuro, y los 
hechos ocurridos hace 40 años atrás se 
ven hoy, especialmente para las genera-
ciones más nuevas,  tan lejanos y remo-

tos, como la Independencia nacional o 
la guerra civil de 1891.

Para que esta amnesia colectiva no se 
acabase por causa de algún sobresalto, 
era indispensable que se dieran otras 
dos circunstancias en la opinión pública 
nacional. 

Por una parte, que los cómplices o 
continuadores de los líderes de la UP ‒es 
decir, los socialistas y comunistas‒ apare-
cieran como “mansos corderos”, más vícti-
mas que victimarios y además injustamen-
te perseguidos. Tal posición cambiaría la 
emotividad nacional y nublaría en la me-
moria del País el recuerdo de que fueron 
los marxistas quienes produjeron la peor 
crisis moral y económica de su historia. 
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Ciertamente que algunos excesos 
cometidos durante la represión al co-
munismo, contribuyeron a poner a los 
autores de la agresión a Chile, como 
las víctimas, e hicieron olvidar a mu-
chos que fue la inminencia de que tal 
tragedia se volviese irreversible lo que 
exigió el Pronunciamiento militar, en 
medio de las cuales se vivieron esas cir-
cunstancias. 

Por otro lado, era necesario también 
que los continuadores de quienes pro-
tagonizaron tal intervención, o sea, la 
derecha y la centro‒derecha, dieran 
crédito a las supuestas buenas intencio-
nes y a la “renovación” de sus antiguos 
adversarios, dejando de insistir en la 
injusticia intrínseca de los postulados 
ideológicos marxistas. Y que a esto se 
sumase la Democracia Cristiana, prosi-
guiendo su colaboración continua con 
las izquierdas, incluida la  comunista, 
que ha mantenido, no por 40, sino por 
más de 50 años, sin mostrar vergüenza 
alguna.

En grandes líneas, la confluencia de 
estas actitudes de los dos polos de la vi-
da pública nacional impulsó la política 
de estos 40 años, induciendo a todos los 
sectores a la ilusión de que, así ‒es de-
cir, mediante la claudicación de la dere-
cha, la impenitencia de la izquierda y la 
colusión de ésta con los supuestamente 
neutros‒ se llegaría a la reconciliación 
nacional. Tal consenso lograría que los 
chilenos, por fin unidos en un ánimo de 
concordia, se abrazasen en un clima de 
pacifismo relativista. 

Para que tal actitud fuera completa, 
era también indispensable que una parte 
decisiva del clero, incluidas importan-
tes autoridades episcopales, favoreciera 
la búsqueda de tal consenso, dejando 
que las condenaciones del Magisterio 
Pontificio a los errores del comunismo 
y del socialismo cayesen en el olvido y 
poniendo reservas cada vez más enfáti-

cas a la licitud del sistema de propiedad 
privada, libre iniciativa,  economía de 
mercado y subsidiariedad.  

Ninguno de esos  ingredientes faltó 
en estos 40 años para lograr aproximar 
gradualmente a Chile del modelo cha-
vista y del cautiverio comunista. ¿Có-
mo extrañar entonces que estemos en 
la inminencia de cruzar el Mar Rojo en 
sentido opuesto al del 11 de septiembre 
de 1973, justo cuando varios países her-
manos en el Continente yacen 
hoy, por causa del socialismo 
y de la indolencia frente a él,  
en crisis semejantes a la sufri-
da por nosotros hace 40 años?

Algún lector nos podría ob-
jetar que nuestro análisis es 
muy pesimista y que, en vez 
de dar ánimo a quienes desea-
rían resistir a la autodenomi-
nada “Nueva mayoría”, lo úni-
co que consigue es producir el 
desánimo.

Respondemos a nuestro 
eventual objetante que el áni-
mo de combatir al error no 
puede surgir de esconder la cabeza 
dentro de la arena, como hace el aves-
truz ante el peligro. Al contrario, los 
hombres capaces de enfrentar las cir-
cunstancias adversas son aquellos que 
saben verlas de frente y de antemano, 
así como de oponerse a ellas con reso-
lución y lucidez. 

Si ‒como mostramos‒ la situación 
que hoy vivimos es fruto de la preocu-
pación exclusiva por la bonanza eco-
nómica, por el goce obsesivo de la 
prosperidad y del relativismo moral y 
doctrinario, entonces, la única solución 
es la de oponerse a tal relativismo, pro-
moviendo la claridad de los principios 
morales y su coherente observancia, en 
especial en el campo de la virtudes que 
sostienen la familia natural y cristiana 

y la propiedad privada, incluida su fun-
ción social. 

Es claro que esta actitud exige esfuer-
zos mucho mayores y sostenidos que 
los de empeñarse en una mera campaña 
política. Por lo anterior, creemos que es 
indispensable revertir con decisión los 
factores aquí sumariamente descritos. 

De lo contrario, un eventual triunfo 
de la candidatura de la Alianza, aun-

que consiga alejar por un tiempo más 
el peligro neo‒marxista, a la larga no 
impedirá que sigan agravándose los 
factores de esta situación de ceguera, 
indolencia y amnesia nacionales, vol-
viendo posible que el País dé algunos 
pasos más rumbo al abismo. Hasta, 
quizá, caer en él. 

Que la Santísima Virgen del Carmen, 
Reina y Patrona de Chile, nos conceda 
un renacer de la ufanía y de la combati-
vidad cristianas, hoy tan decaídas entre 
nosotros, antes de que esa decadencia 
se convierta en ruina y perdición. Y 
que esas virtudes fructifiquen en firme-
za indefectible en los principios cris-
tianos, que haga retroceder a los ene-
migos de la Fe. ■ 

Fidel Castro se paseó por Chile como 
si estuviera en su casa
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La pobreza cristiana en las 
enseñanzas de un Santo

En 1858, con sólo 23 años de 
edad, el seminarista Giuseppe 

Melchiore Sarto, futuro San Pío X, 
fue ordenado sacerdote y desig-
nando para la parroquia de Tom-
bolo, de 1500 almas, en el distrito 
Trentino, en Italia.

Mientras ejercía su munus sa-
cerdotal en esa parroquia, falleció 
una señora rica, gran bienhechora 
de la iglesia -Isabel Viani-, cuyo 
elogio fúnebre fue hecho por el 
Padre Sarto.

El concepto de pobreza evangé-
lica enunciado por el futuro Santo 
en ese sermón es particularmente 
digno de nota como reflejo autén-
tico de la doctrina de la Iglesia. No 
pudiendo transcribir integralmente 
aquí su bello panegírico, nos li-
mitamos a la parte en que trata del 
concepto de la probreza cristiana. 
Nótese que la señora fallecida era 
muy rica. 

*     *     *
“Y no extrañéis, Señores, si os afir-

mo que ella fue pobre (…). En medio 
de tantas especies de pobreza que ve-
mos sobre la Tierra, no hay sino una 
digna de los carismas celestes, capaz 
de conquistar la estima y el amor de 

las almas virtuosas y perfectas.
“No pretendo aquí comentar aquella 

necesaria e inevitable falta de bienes 
a que son condenados todos los que 
nacen en familias necesitadas, en las 
cuales faltan todos los medios para 
mejorar su estado. Esas, para ser dig-
nas de alabanza, deben con paciencia 
transformar en virtud la inevitable 
necesidad.

“No hablo tampoco de aquellos que 
vemos errar por las calles y que, deba-
jo de sus harapos de pobres, esconden 
riquezas de deseos.

“Hablo sí de aquellos que siguen la 
ley del espíritu y de la verdad, que no 
exige el sacrificio material y efectivo 
de sus bienes. Hablo sí de aquellos 
que, en la abundancia de todas las 
cosas, renuncian moralmente con el 
afecto y con la voluntad a cuantos bie-
nes puede ofrecer la Tierra.

“Esta es la pobreza que tiene ori-
gen en los ejemplos y en la doctrina 
de Jesucristo. Pobreza que, en el Ser-
món de la Montaña, obtuvo, entre las 
bienaventuranzas, el primer lugar y las 
primeras honras (*). 

 “Pobreza que, con su gracioso as-
pecto, supo cautivar la gran alma de 
Isabel Viani, que durante toda su vida 

no tuvo un solo acto de complacencia, 
y diré mejor, una sola mirada para su 
grandeza terrena” 

(D. Fray Vitorino Facchinetti, O.F.M, Pío X, 
Editora Vozes, Petrópolis, 1945, p. 73).■

(*) El Padre Sarto se refiere aquí a la 
bienaventuranza expresada en el Evan-
gelio de San Mateo (5,3): “Bienaven-
turados los pobres de espíritu, porque 
de ellos es el Reino de los Cielos”.

La fisonomía 
inocente y pura 
que se conserva 
a lo largo de los 
años, crece en 
fuerza y deter-
minación. Es la 
verdadera suma 
de las edades.

En la época de las tecnologías 
inteligentes, los hombres es-

tán tornándose menos inteligen-
tes que sus antepasados, según 

un estudio realizado por investi-
gadores europeos. 

De acuerdo al informe, el co-
ciente de inteligencia (CI) me-
dio en Occidente bajó 14,1 
puntos en relación al del siglo 

XIX. “Llegamos a la conclusión de 
que los hombres de la era victoria-
na eran más clarividentes que las 
poblaciones modernas”, afirman 
los autores.

Los profesores Michael A. Woo-
dley, de la Universidad Vrije de 
Bruselas, Jan Nijenhuis, de la Uni-
versidad de Amsterdam, y Reagan 
Murphy, de la Universidad College 

Cork, de Irlanda, compararon datos 
recogidos desde 1889 hasta 2004. 
“Con el debido respeto a la inteli-
gencia general de los hombres hoy, 
la inteligencia de la población de la 
era victoriana era sustancialmente 
mejor que la de las poblaciones del 
Occidente moderno”, concluye el 
estudio.■

Los hombres actuales son menos inteligentes 
que los de la era victoriana
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Lo que Dios 
ha unido, 

no lo separe 
el hombre
La luz penetra por la ventana e ilumi-

na a la novia, que es el centro de esta 
escena. Ella firma ante el oficial del re-
gistro civil, teniendo a su lado a su es-
poso y atrás de sí a una joven dama de 
honra, que sostiene un ramo de flores un 
tanto emocionada; los parientes asisten 
a la ceremonia.

El velo y el vestido blanco hablan de 
pureza y dignidad ‒de la esposa como 
del marido‒ que se unen para toda la vi-
da. El matrimonio entre un hombre y una 
mujer es una realidad anterior al Estado 
cuyas raíces penetran en lo que existe de 
más hondo en la naturaleza humana.

El contrato nupcial, según la expresión 
del Papa Pío XI, en su inmortal encícli-
ca sobre el matrimonio cristiano, fue 
elevado por Nuestro Señor Jesucristo a 
la categoría de sacramento indisoluble: 

“¡Lo que Dios ha unido, no lo separe el 
hombre!”

*     *     *

Locura del mundo actual: este quadro 
(Signing the register, de Edmundo Blair 
Leighton, 1853-1922), que se encontra-
ba en el salón de casamientos de la mu-
nicipalidad de Bristol (Reino Unido), 
¡fue retirado de allí para no “ofender” a 
los adeptos de prácticas contra la natu-
raleza!

Benoît Bemelmans

El Informativo de Acción Familia llega a 
muchos hogares gracias a las contribuciones 
de nuestros lectores. 

Si Ud. desea que este boletín pueda ser 
enviado a más familias, contribuya 
generosamente para este fin:

* Depositando en Cta.Cte.de Fundación Roma 
del Banco de Chile 01-62-017256

* Enviando cheque nominativo y cruzado a nombre de 
Fundación Roma, a Armando Jaramillo 1358 - Vitacura –Santiago
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La demolición de 
una civilización

En los actuales debates sobre la legali-
zación de las uniones de hecho, inclu-

yendo que la unión entre homosexuales sea 
equiparada al Matrimonio; el proyecto de 
ley que castiga la discriminación; la educa-
ción sexual en los colegios, etc., es necesa-
rio comprender que está en curso una ver-
dadera revolución cultural, que pretende 
en última instancia erradicar de nuestra 
Patria los últimos restos de la Civilización 
cristiana.

¿Hacia dónde nos conducirán estos uto-
pistas de la igualdad y de la libertad sin fre-
nos? ¿Permaneceremos indiferentes frente a 
esta profunda demolición moral y cultural?

Es necesario que dilatemos nuestros ho-
rizontes. A primera vista está en juego una 
simple cuestión de leyes. Pero en el sub-
suelo de todo esto existe una cuestión de 
civilización. 

La Civilización Cristiana no es una qui-
mera, ni una fórmula hueca, y mucho menos 
un sueño irrealizable. Ella existió, ella exis-
te, ella puede dejar de existir.

La formaron los siglos de Fe ardiente. Fue 
ella fundada sobre la piedra angular que es 
Cristo, lentamente, paso a paso, año a año. 
Los mártires, los confesores, los pontífices, 
las vírgenes y los doctores fueron levantan-
do sus murallas. Murallas santas, hechas de 
piedras, piedras vivas compradas por la San-
gre de Cristo.

La argamasa que las une fue compuesta 
con las lágrimas, el sudor y la sangre de cen-
tenas de generaciones de santos. El linea-
miento general de la obra fue deducido del 
inmenso libro de la creación visible y de las 
páginas divinas de la Revelación, en días y 
noches, semanas y siglos de ardiente traba-
jo, Poco a poco se levantó el edificio gran-
dioso, el Reino de Dios entre los hombres, la 
civilización genuina nacida de la Sangre de 
Cristo, la gran “Civitas” occidental y cris-
tiana que en la amplitud de sus líneas, a un 
mismo tiempo nobles y maternales, altane-
ras y plácidas, fuertes y acogedoras, tenía al-

go de un templo, de una fortaleza, 
de una escuela, de un hogar y de un 
asilo de caridad.

No se piense que esa edificación 
era obra meramente humana. Ella 

no existiría sin la gracia y a su vez servía a la 
propia expansión de la gracia. La iglesia Ca-
tólica es una llama de luz que recibe su lu-
minosidad intrínseca, no de los hombres, si-
no del propio Sol de Justicia que es Jesucris-
to. Entre tanto, es necesario no olvidar que 
el brillo de esa llama divina puede irradiar-
se más o menos, conforme sea la opacidad 
del aire en que arde. La Civilización Cris-
tiana es la atmósfera serena y diáfana, que 
permite la irradiación omnímoda de la llama 
evangélica. Las civilizaciones paganas, por 
el contrario, saturan de vapores la atmósfe-
ra social, y oscurecen habitualmente, con las 
nubes espesas de los pre-
conceptos y de las pasiones 
la plena visibilidad, la uni-
versal irradiación del es-
plendor de Aquel que fue 
puesto como “lumen ad re-
velationem gentium”.

En el fin de la Edad Me-
dia esa estructura se tri-
zó. Poco a poco se agravó 
la crisis, y hoy está ella a 
punto de desaparecer. Po-
bre y grande Civilización 
Cristiana, en el ocaso de 
hoy apenas emerge uno u 
otro de sus gloriosos capi-
teles, las últimas ojivas que la saña de los 
bárbaros todavía no abatió. Amamos estos 
santos y nobles restos con el amor ardien-
te y las añoranzas abrasadoras con que los 
antiguos judíos miraban hacia las ruinas del 
Templo destruido y abandonado. Sí, ama-
mos sus ruinas, y si de éstas nada restase, to-
davía amaríamos su polvo.

Y para nosotros, que estamos entre los es-
combros de esa gran ciudadela en ruinas, el 
problema no es saber si se salvará todavía 
éste o aquel resto de columna o de muralla. 
Es la gran batalla que en cualquier momento 
comenzará a trabarse; la batalla última y de-
cisiva hace tanto tiempo prevista por los De 
Maistre y por los Veuillot. La gran cuestión 
es, pues, saber si, sí o no, la obra ha de ser 
rehecha; si los últimos destrozos de la “civi-
tas christiana” serán abatidos para dar lugar 

a la torre de babel, o si los obreros de la con-
fusión serán expulsados del mundo, si los 
bárbaros rojos o pardos serán barridos de la 
faz de la tierra, si los mercaderes, los aven-
tureros, los apóstatas y los demoledores de 
toda especie serán expulsados del recinto sa-
cral del mundo cristiano, para que los hijos 
de la luz yergan nuevamente la gran Ciudad 
que es el Reino de Dios entre los hombres.

Existe en germen una terrible y gravísima 
opción ideológica que nos acecha en esa tor-
mentosa encrucijada de caminos políticos. 
Discuten unos a quien pertenecerá el man-
do, y otros de que manera se organizarán 
las finanzas. Por lo que a nosotros se refiere, 
nos detenemos en el marco divisor de las ru-
tas, procurando conocer los fantasmas con-
fusos que nos aguardan a lo largo de los ca-
minos… de todos los caminos.

Los problemas presentes contienen en su 
médula las más radicales consecuencias pa-
ra el futuro, un futuro a su vez tan grave, que 
en él la humanidad casi entera puede aban-
donar o reconquistar la ruta de la eternidad. 
Esta es la situación a que llegamos. No dis-
minuyamos su alcance reduciéndola o resu-
miéndola, como si todos los intereses de la 
Iglesia se cifrasen apenas en algunos pocos 
retoques en el edificio social.

Se trata de retornar a los principios que hi-
cieron grandiosa la Civilización cristiana y 
restaurarla. No ciertamente en sus aspectos 
accidentales, sino en su espíritu.

Adaptación del artículo: Em face dos aconteci-
mentos, Legionário, 4 de marzo de 1945, Plinio 
Corrêa de Oliveira
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A 50 años de 
“Revolución y Contra 
Revolución” 
en Chile
El próximo mes de diciembre se cum-

plirá medio siglo de la aparición de 
la Primera edición chilena de la obra, 
“Revolución y Contra Revolución”, del 
Prof. Plinio Corrêa de Oliveira, realiza-
da por las Ediciones Paulinas en 1963.

El ensayo describe en su primera par-
te, en forma breve pero magistral, el 
proceso de decadencia del Occidente 
Cristiano, a través de tres etapas suce-
sivas: el Protestantismo, la Revolución 
Francesa y el Comunismo. Tal proceso 
revolucionario se desarrolla de modo 
sistemático por la cohesión de las fuer-
zas anti cristianas, con el objetivo de ob-
tener el total aniquilamiento del orden 
surgido en la Europa medieval. 

En la segunda parte del libro, consa-
grada a la Contra Revolución, el autor 
describe la forma más efectiva de opo-
nerse a ese proceso y señala las metas 
que debe tener toda acción contra revo-
lucionaria auténtica.

El libro sirvió de guía de pensamien-
to y de acción a la revista “Fiducia”, 
entonces recién aparecida en Chile y, 
posteriormente, inspiró las sucesivas 
campañas de la Sociedad Chilena de 
Defensa de la Tradición, Familia y Pro-
piedad, (TFP), fundada en 1967, que se 
prolongó hasta poco tiempo después del  
fallecimiento de su autor (1995). Ac-
tualmente las tesis del libro continúan 
inspirando las campañas y a la familia 
de almas reunida en torno a la asocia-
ción Acción Familia.

El libro “Revolución y Contra Re-
volución” es un best seller internacional 
con 35 ediciones y un total de 141.450 
ejemplares. Además del portugués y del 

español, fue publicado también en fran-
cés, italiano, inglés, alemán, bieloruso, 
rumano y polaco. (1)

A lo largo de los años, Plinio Corrêa 
de Oliveira recibió innumerables cartas 
elogiosas a su obra magna. 
Transcribimos  algunos 
trechos de un comentario 
escrito en la revista de la 
Universidad Católica de 
Santiago, por el R.P. Os-
valdo Lira, SSCC.

“ (…)  en la obra (…) se 
manifiesta una actitud ro-
bustamente, decididamen-
te, absolutamente católica. 
Se trata de una pequeña 
gran obra. Reducida en 
sus dimensiones —ape-
nas unas ciento treinta 
páginas—, constituye una 
visión profunda y totali-
zadora de los males que 
aquejan a nuestro tiempo y 
que han venido aquejando 
a la civilización cristiana 
casi desde los momentos 
mismos de iniciarse so-
bre la faz de la tierra. Es, 
además, si no nos equivo-
camos, la única visión de este tipo que 
se ha expresado sobre ese conjunto de 
fenómenos. Estamos acostumbrados, 
demasiado acostumbrados, a conectar-
nos con obras más o menos profundas 
—más o menos superficiales— en las 
cuales se nos ofrece el análisis un tanto 
detallado a la vez que intrascendente de 
tal o cual revolución; pero no la visión 

1 El libro puede ser bajado de la página http://
www.accionfamilia.org/publicaciones/libros/
revolucion-y-contra-revolucion/

profunda por totalizadora y unificadora 
de lo que es, así con mayúscula, la RE-
VOLUCIÓN. 

“Por otro lado, Corrêa de Oliveira nos 
hace ver cómo se encuentran conjuga
dos el igualitarismo y el liberalismo, tan 
contradictorios en apariencia, por obra 
y gracia de la sensualidad. Al suprimir 
toda jerarquía en el alma, el liberalismo 
coincide con el igualitarismo, ya que su 
prurito de proclamar a tontas y a locas 
una libertad desorbitada proviene de 
que sólo quiere la libertad para el mal 
con el consiguiente estado de esclavitud 
para el bien.

“La lectura de esta preciosa obrita del 
doctor Corrêa de Oliveira determinará y 

caldeará a los tibios y comunicará ener
gías santas a los que se hallan decididos 
a combatir por la verdad con todas las 
fuerzas de su alma. ¡Quiera Dios que el 
bien que pueda producir se conforme 
en todo a los deseos nobilísimos de su 
autor!” (2)

2 P. Osvaldo Lira, SSCC, in “Finis Terrae” (re-
vista de la Universidad Católica de Santiago de 
Chile), 2° trimestre de 1960, Año VII, N° 26
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¿La patria existiría si una 
provincia pudiese desinte-
resarse de la historia parti-
cular de otra provincia? 

No serviría de nada ha-
ber establecido sobre un 
vasto territorio una admi-
nistración uniforme. No 
sería suficiente tampoco 
que intereses comunes li-
gasen entre ellas a regiones 
agrupadas bajo una misma 
autoridad.

La patria no existirá salvo 
que todos los corazones, en 
todos los puntos del territo-
rio batan al unísono frente 
al relato de un mismo hecho 
glorioso.

Ella no existirá salvo que 
la evocación de actos de 
generosa entrega locales, cuyo recuerdo habrá sido pia-
dosamente conservado en cada ciudad despierte en to-
dos los lugares, de norte a sur, de este a oeste, la misma 
emoción generosa, el mismo orgullo.

No. La patria no es únicamente una agrupación 
de intereses, es por encima de todo una comunidad 
de recuerdos.

Lo que hace la patria, como la familia, es haber pal-
pitado con las mismas alegrías, las mismas esperanzas; 
es haber sufrido los mismos dolores.

            (Camille Chautemps -  
Ministre des Colonies Francés)

Cuando todos los corazones 
pulsan al unísono ante 

un hecho glorioso
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